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Calle DE la Amnistia, nùm. 6, bajo.
NÚM’.-'VL

AÑO I.
_— ----------------- J

—Estoy viendo que os vais á morir de w- 
fí,ii¿^. cçnio dicen 16sing;Ieses, _ señor.

“^i^ qn^/Uto quedarAweÜAcer teniendo un 
confident tan torpe como tú» que solo me. 
traes noticias' de una ó de dos madamas al 
dia??. ' / <

—Eu cuíMito á ese punto puede estar tran­
quila vuestra merced.

‘ — Sí^ muy tranquilal ¿Has visto á la B*.?
— ¡YalocreoT

—También.
^Yála2,.«

—Lo mismo, señor.
—¿Bonas noticias? ' '
—¡Éxcelentes!
—A ver, á ver?
_Urge más otra cosa.' ¡La señora está' 

de esperada!
__Déjala que se ^orra/ . ^1
—Es que lo/vá A poner todo en conoci­

miento de papá!
—Hombre, eso seria grave!
—Uu medio hay de evitarlo.
-Cuál?
—Despedir ÜJpjfrÜc^^Gi^^
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—No puedo hacerlo hasta que lo mánde 
papá. „

— ¿Pero para qué quiere vuestra merced 
esa aleluya?..

—¡No seas tonto, Lohonetti! Si yo ñola 
puedo veri ¡Si es que me la han impuesto 
desde allá!

—Pues bien; es précisbr-romper con todo. 
A la'señora la vá à dá-r un tniardillo él dia 
menos pensado si esta cáu^ma continúa rn- 
deándonos; hombres tan importantes como 
Salivilla y el, Curro, se van á ver reducidos 
á la indigencia..;

—¡Poco importa que se los Jjeve el diablo!
—Y sobre todo, señor, nosotros vamos á 

tener que tomar el íole, si nos dejan; y en­
tonces... ¿qué vá á ser de la B... de la X... 
y de la Z..?

—Hombre, este argumentó me ha enter­
necido! Efectivamente; debemos despedir á 
esa canalla, á esa turba insensata que me 
habla d mí de moralid'td mientras su vida es 
un puro libertinaje. ¡Basta ya de complacen­
cias! ¿No soy yo libre! ¿No puedo hacer lo 
que me dé la gana?. ._

—Indudablemente. .<ss=^
—Pues bien: voy á despedirles ahora 

mismo!
—¡Bravo! Esa misma energia debeis tener 

cuando os reconvenga papá!
—¡Papá! ¡papá! ¡Oh, ya no me acordaba 

de eso!.r, Vq,mos,, no puedo hacerlo hasta 
consultar cón éÏ! ,.

—Pero, señor, ¿no veis que mientras tan­
to nos van á comer por los. pié;?; que no os 
van á dejar salir de noGlie;,que nos van á 
destrozar los oidos con su maldito.c4?;j, çkin; 
que van á cometer mil barbaridades ,̂y que 
el diablo se vá á llevar á la. señora?.,. ., ;

—Ea, pues de ahora no pasa! No quiero 
más animales á mi lado! Escríbeme el paj^e- 
iiío áe ordenanza para entregárselo á ese 
pedazo de atún apenas se presente!

—Aquí está el papelito, señor,
— Escribe. .
—Escribo.

<(Sr. Perrico tí Ciáfió^ PuQ^^ V. retirarse 
á Ib deSím etz^otío Íe Üé h g®32&c Ya no ne­

cesitar de sus servicios ni de su morralidad
Angel.»

—¡Bravo! Hoy tiene baile la señora^
—¡Ah! Ya no me acordaba! ¿Se enojará 

papá?.. ■ <
—¡Qué se ha de enojarl - ¿

- —No, no; damé el papelito por si acaso. 
Es preciso, consultarle..;; - '

• —d’ero'señorr.. ' >
—¡Lame el papelito y el diablo que ^bs 

lleve á todos! ]ái no fuera por /lias me |íe-; 
gaba ahora mismo un pistoletazo! <z

DÉGRÉTÓ. _ í

Considerando que los amigos de IqS toros 
que se lidiaron el otro dia en esta mi plnza, 
aeben ser de tan buena sangre como.lo fuef 
ron estos; y en atención á que los ca’’lîstaà 
están cada vez más envalentonados; y te­
niendo en cuenta que ÿo soÿ un /io pelele 
que solo sir vo para hacer la córte á las pie- 
colinas f

Vengo en disponer que se encierre la ga­
nadería de donde procedian aquéllos bichos, 
con su propietario y todo, _,en 500 wagones 
y se conduzca á las provincias del Norte, 
donde se soltarán las fieras para que con­
cluyan con los sacristanes en menos que 
canta un gallo.

El general Bum-Bum el Curró dispondrá 
lo que tenga por conveniente para su cum- 
plimientó;

Dado en mi alcázar á 26 de Junio.
Angel.

El esquilón del Rastro, 
, Perico. j

OTRO.

Considerando que desde .queda eÁ^^ 
está en eí poder se íia pérdidó íá Vergüenza 
eñ todas partes, y qué no me doy abasto á 
firmar nombearaientos de altos funcionarios,

Vengo en decretar lo siguiente: , 7
Artículo 1.® Todos mis súbditos son em­

pleados.
Art. 2.” Perico eí Cñasmo les pagará sus 

haberes.
Art. 3.® El dia que no tenga un cuarto 

le mandaré dar 30 zurriagazos para que se 
yaya á la dehesa.

* Palacio angelino 27 de Junio.
' Anaírl-

Pbbjoo. .
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CIRCULABA,

Por segunda vez se halla el Consejero 
que suscribe^ al frente de los negocios de
J). Ángel. , ,, ,

Todo el mundo espera qué hable el nue­
vo Consejo para saber á que atenerse; y yo, 
que soy su jefe, os diré que yénrmos á^hacer 
lo que hicimos la otra vez; es decir, lo que 
hizo Cascaciruelas, que hizo lo que pudo y no
hizo nada. .

En las circunstancias en que estamos; 
es decir, cuando, todo el mundo puede sola­
zarse en Fornos, nada hay que justifique la 
insurrección de ningún partido. Aquellos 
que S8 alboroten estando nosotros en el po­
der, no son otra cosa que unos envidiosos de 
mal género, que quieren arrebatarnos el 
mend’rugo de pan que el Sr. D. Angel, en 
su alia sabiduría^ ha tenido à bien entre­
garnos. -

Nosotros vamos á gobernar con el regla­
menta qne ya sabéis,, incluso el ;)m^o^33 que 
es el más negro de todos. Se enganan los 
que creyeren otra cosa!

Plantearemos él Jurado cuando la rana 
crie pelo, y reformaremos el ejército cuando 
tenf’^araos que acudir al Circo de Price.

Habrá libertad de cultos; pero los solda­
dos y los. dependientes del Estado, tendrán 
que confesar, comulgar y oir misa por obli 
gacion. , .

Continuaremos con los mismos presu­
puestos que tenia Saliyilla, y no pagaremos 
á ningún acreedor. .

todo el mundo podrá reunirse cuando 
V. S. lo crea conveniente.

Lo que no tolerará :V.,S. de ninguna ma­
nera, será los ataques á ^* ^ ngel, á e>te 
pedazo de atún que tan generoso está siendo 
con nosotros. j o

Con estos antecedentes, bien puede V. b. 
lucirse en el ejercicio de sus funciones, y 
dormir á pierna suelte

Perico el Ciego.

. I)tX>t^óZ va< trasladar á un punto 
éualquiera donde lás ^'>íÍ!^í no le incomo­
den. Todavía no-sabe si irá al Escorial, ó á 
la Granja; pero es lo ciertó que va d salir.

Mal veranóles espera
' ; con esto á los harquilleros, 
ÿ . qué se divierten tan Solo

; 4 cúando ven á Angel 1.

Uno de los toros qúe se lidiaron el do­
mings cogió y dejÓ 4auy,ffial pa-rs^e ai ®s- ;, 

pa.da Machio; á otro se le antojó dar un pa­
seo pór loé tendidos, y dicho y hecho; se 
paseó por ellos.

Por. lina feliz casualidad no estaba pre­
sente Ángel í. En otro caso hubiera tenido 
lugar el segundo acto del desmago deTablaÜa.

Los voluntariós se lucieron en la plaza 
de toros. Apenas vieron al bicho en los ten­
didos, calaron bayoneta y sé dispusieron á 
acabar con él. ¿Pero quién le pone el casca­
bel al gato? Cada vez que la fiera movía la 
cola, retrocedía la gente llena de asombro.

Por fin una bayoneta le picó un poco en 
el trasero; el bicho fué á volverse y cayó 
entre dos gradas.

Quedar el toro encajonado y tener en el 
cuerpo treinta bayonetas, fué obra de uü 
motnento.

Y áno ser porque los jefes 
pusieron coto al furorj 
se hubieran estado algunos 
pinchándole un dia ó dos!

Como hada tiene que hacer SI Tmparcial 
desde que el amo es ministro, se entretiene 
ahora en excitar el apetito de sus amigos 
diciéudoles que en Córdoba ha bajado la 
carne cuatro cuartos en libra, y que en San* 
tender se vende á 6 la de merluza,

Pues, señor, yo no comprendo 
cómo la carne ha bajado^ 
sienilo asi que por las nubes 
se van á poner los pastos!

No nos equivocamos cuando pusimos en 
duda la dimisión qlie se decía haber hecho 
1). Salustiáno Olózaga.

Nada; no hubo más que una entusiasta 
felicitación al Sr. Martos, en la cual decía el 
honit)re de la>S«Z»^, que ha sido radical toda 
su vida.

Es verdad que á Malcampo le dijo, que 
era calamar y que le aumentara el sueldo 
por lo tanto; es cierto también que á Sagas- 
ta le pidió aumento de Jornal, por estar iden­
tificado con su persona hasta el estremo de 
dejarse un. promontorio de pelos sobre la 
frente para que nadie ignorara que pertene­
cía al bando del tupé.

. Pero quién repara en pequeneces?
Al no limpiarle el pesebre

' ^^’‘^ ^^’^ cordura Martos;
¿cómo habíale sufrir

•Wl* que le besaran el... zanco?

Los conservadores han, suspendido el 
banqqéte.de ^ qqíiíertps que^teniau pro-
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? ; ÿj&ctado con objeto. de .pro)^ar á los .radicales 
la superioridad de sus colmillos.

- ; rParece que ban tenido .miedo de q'æ estos 
c sé les vinieran encima y les dejarán sin 

yiandtis.
Ji ¿ /mparcial dice, sin embargo, que no 

, hablan pensado en tal cosa.

.Ya no echar más petacas 
k don Fra-cuebb .

. porque el ir á la plaza 
causarme miedo.

, , \ , Que alza la.cola
; - y á grada.s y tendidos .

■ . - - subir la toral •

- Con la entrada ele Martos en el poder 
vuelven á estar las cruces en movimiehto 
contínuo-

¡Qué qu-ere V.! á este mozo le ha entra­
do Iq.:denihCi'acia por ese lado.

> Si por cada cruz que dá 
le sale un pelo en la ca.ra,

• vamos á ver á Cris tino 
hecho una pura zamarra.

‘ Angel J está malo, muy malo. Desde que 
- úna picára gitana le ha-leído el ■'•'in > dicién- 

dole que le van á romper el esternón de un 
trancazo, ha perdido hasta las ganas de co 
mer. Lo único que conserva es la, afición á 
las comadresf

UNA CANA AL AIRE.

El Sr. D. Angel J ha pasado una noche, 
■■ como si dijéramos, ioledana.

Serian las doce de la misma cuándo su 
merced sacó la cabeza por úna puerta secre 
ta de la casa que le sirve de man.4om y le- 
ineT0.S0 ae que le estuvieran esp-íTarido hts 

’ muchachos para hacerle la oración <le orde­
nanza, estiró el cuello cuanto pudo, dilató 
sus pupilas, husmeó por todas partes,í como 
la zorra que inspecciona el terrenoipara co­
menzar despues SMS fechorías, y cuando se, 

' hubo convencido de que los*colif/er&s y de 
más gente wenua, que son-su eterna pe.<a'ti , 
lia, estaban roncando á aquellas lnuay, .salió 
á la calle como si tal cosa, sp estiró como un 
galgo, hizo sena para qued^sigu-terH .su^-/- 

fidenée, y se-perdió^or úlí;íim*f0Utre ciatos 
árboles que son te.sfcios^j^udosrdfi tv4ISsus 
correrlas. '

Luciendo su gqi^rda^ostura y miran­
do con afan todas ^^xdjas que epcbutj aba, 
«3JÛO Û en cada una de ellas tuviera oe dita 

de amor, atravesó úná' itafinidad de callee 
hasta que al fin se detuvo en frente de una 

, casa de regular apariencia.
Su cofif denle silbó entonces como' una cu­

lebra de cascabel, y un instante más tarde 
. se abría la puerta de aquella casa, enda cual 
penetraron; ambos.

La puerta volvió á cerrarse, y^ila calle 
quedó desierta,

¡Misterios!"^ ’

Casi tódos los barrenderos de viUaw ha­
llaban yá cumpliendo con sú deber, cuando 
vierv/u deslizarse dos hombres por délaate 
de ellos. '

—¡El és! exclamó uno de aquellos im­
prudentes echándose la escoba al humbro é 
in\ itando á sus compañeros á que le si­
guieran.

— ¡Ya me vierron! dijo para si /). Angel 
que observaba con el rabillo del ojo todos 
los movimientos de aquella troupe.

Y haciendo seña á su odlátere para que 
adelantara el paso, ambos comenzaron á 
trotar por una calle abajo por ver si podían 
evitar la ovación que les esperaba.

Pero los admiradores dçi Angel / que han 
comprendido su modestia, y que no pierden 
riifio cuando se les presenta ocasión de po­
der manifestarle sus simpatias, acele&ron 
también el paso, dando comienzo á una se­
renata morrocotuda que iba tomando incre­
mento á medida que se aumentaban loswrf- 
sicos de las escobas

D. Ahgel perdíalos estribos á correr; qui­
so .rpeterse en un coche le alquiler, pero la 
idea de que le alcanzasen mientras tanto sus 
amados partidarios, le obligó á seguir cor­
riendo sin volver siquiera la cabeza.;

Cuando llegó á casa sudaba el"quilo.
Pero aún no habían concluido todas sus 

desdichas, ,
La parienta, que habiá notado su au.senh 

cia, estaba desesperada. T
— ¡Ya viene! dijo ella cuando oyó la za­

lagarda de los barrenderos. ;
Y abandonando su estancia, secolqcó en 

la escalera d)or dx)nde+A»<7r7¿/o_debia  ̂subir, 
i : --¡Impúdico! ¡Botarate! .dijo çü^pdp le 
/yió.llegar. . ¡

Y la emprendió con él á bofetadas. ; ,^
À.»gel Á piulo colarse.pordebajod^aquel 

brazo qiie;tan. mal( i)^pad,a¡ dejaba svi {digni^ 
dad, gapó su.habitacinn ¡cómo Dios^Mió á 
entender, atrancó la puerta poúden^ y se 
metió en la cama con su traje deJ^JwS^,

A la hora en que esto escribimíos duerme 
Como un liron. ' '// 4
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Algún periódico (calamar por cierto, y 
calamar habia de ser) se conduele del im­
probo trabajo que tienen los Reyes.

iAve xMaria! ¡qué disparares se oyen! 
Nosotros que tratamos mucho á nuestro 

®'®84o.áa^«Z /, podemos asegurar bajo 
palabra de honor, que sus quehaceres están 
reducidos á comer, beber, tocar el organi­
llo y layZflíí¿a sobre todo.

Mucho hablar de punios nebrosj 
mucho pedir libertad, 
mucho maldecir las quintas 
y matr culas de mar; 
mucho decir que es la pena 
de muerte, una atrocidad; 
mucho peflir el jurado 
y dar voces sin cesar 
en contra de las denuncias 
que hace á la prensa un fiscal; 
mucho ofrecernos justicia 
y hablar de moralidad; 
mucho reunirse en el Circo 
donde trabaja Rajar, 
y decir que cierta casa 
bien oreada no está 
y que creen indispensable 
el que se vuelva alquilar; 
mucho halagar con sus frases 
hasta á la Iniernacionaí’ 
la mar, en fin, de promesas 
siempre que ayunando están! 
y cuando llegan á arriba!... 
¡Cáinl caiacAznl.. y á írayar]

Desde manana darán la guardia en pa­
lacio los voluntarios de la libertad. 

¿Pero qué va á ser de V. 
al verse con su finura 
por detrás y por delante 
rodeada de la chusma?..

El célebre D. Vicente Rodriguez ha 
vuelto á calarse la miíra.

Los santos Luyares están de enhorabue­
na, tanto más cuanto es de esperar que la 
ilusi {gima persona del Sr. Vicente devuel­
va ahora las alfombras .en que, según un 
colega, se llevó envuelta la»í¿Zra la otra vez.

Si el reverendo Vicente 
no trae esas alfombrillas, 
claro es que los puniosneyros 
los patrocina Zorrilla.

Dice S^l Imparcial que desde Palencia 
NOS HAN FELICITADO al ministerio.

Es claro: desde que simos menistfos/..

Los voluntarios de la libertod van á re­
cibir en breve dies y seis canonesf

Barba-Azul no tenia más que uno.

Un ciudadano de Zamora, que no debe 
ser muy partidario de J). Anyel, tíos ha re­
mitido las siguientes coplas que, según dice, 
cantan ya los ciegos de aquella tierra:

«El dia ya se acerca! - 
¡Fuera, que mancha! ? 

que se vá Anyel primero 
tocando el arpa! 
Vaya, bendito 

y también MaTüjilla 
con los chiquillos!» \ ■

«La burra está en la puerta • 
aparejada, h = 

y doscientos/ granujas i 
tocando marcha. 3; ; 
Vete, Angelito, 

antes que alguna escoba 3 
rompa tu hocico!» - X

Como es natural, Anyel / se ha.' irritado 
con esto y encarga á Lobonetti. que descu­
bra á esos ciegos para abrirles el ojo^

Upa bestia con galones ha dado muerte 
a un ihfeíiz carabinero, séguii dicen los pe­
riódicos de* Cataluña. ;

A no ser ministró Martos. : 
trinara hoy contra el ejércitó; 
mas _siéndolo, ¿qdién se cuida 
de ningún carabinero?

Los conservadores! están dados á todos 
los diablos con la entrada de la chusma en el 
poder. En el aquelarre qiiq/han celebrado 
Ultimamente, hasta el rey de las a fueras ha 
estado furioso. . r ,

Cuando el fey d^ ; las afueras 
hecho un basilisco habla, ' 
¿qué no harán-Curro, Robledo 
y el perillán de Sagasta? -

En esta .semana ha recibido S.M. ange- 
lina á los siguientes embajadores: Él Diario 
de Deus, Él Traiajo de Barcébna, y Él Éco 
de Cuenca. ?

D. Anyel I se ha complacido mucho con 
estas recepciones y queda ohriyadisimo.

Mientras me dure el mendrugo 
que recibí de tu mano, 
no citaré á Maquievelo 
ni á aquella del Vaticano.
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CONSEJO BÜFO-ANGELINO.

Abrese la sesión á las dos en punto. u4«- 
ffel 7 tose comosi fuera á decir alguna cosa, 
mira luego la rosa que lleva en el ojal del 
frac, huele otra que tiene en la mano y per­
manece despues con la vista clavada en la 
mesa por esjiacío de media hora. Peri *0 el 
Ciego hace,ruido cóñ sus ¿«cb«^ para sacar­
le de su en.simi.^ipamieutó, y entonces dice:

2 nyel /. ¿Tener algo que decirme?
Perico Señor: Yo estaba en mi retiro 

cuando vuestra merced tuyo á bien sacarme 
de alli.

Anffel ¿Yo?
Perico. Sino fué V. M. materialmente, 

fué por órden suya.
Anffel. Tampoco.
Perico. ¿Pues entonces por qué estoy yo 

aquí?
A nffel. TÚ 1 o sabrás!
jE^l Bariudo. {A PeHco, en secreio.y Gorth 

por lo sano, porque sino sabe Dios á donde 
irá á. parar este bárbaro.

Perico. Yo be venido aquí, sea comoquie­
ra, á cumplir el programa que ya di en otra 
ocasión; pero para esto necesito que V. M. 
angelina me autorice para disolver la Cá­
mara, convertidji en un gallinero, por esos 
granujas que'sellaman Salivilla y Curro.

já»^«Z. ¡No entender!
SI Barbudo. (2 Perico.) Méteselo con una 

cuchara! ,
Perico. Quiero decir que hay que hacer 

otras elecciones.,
Anffel. Tampoco entender!
Guiriffoy. (A Cordoban.) Este hombre es 

un animal de grueso calibre!
Cordoban. (A-Guiriffay.) Sinct fuera por 

esponernos á perder el momio, debiamos dar­
le para caslañas. .

Penco: Señor: Digo á V. M, que hay que 
elegir otros individuos para la Cámara.

Anyel. ¿Para la Camárra?
Perico Si. señor.
SI Barbudo. ¡No tienes tú mala Camdrral 
Anffel. No haber entendu lo bien!
Lucas Gome:!; {Sn j^creZó.) ¡Qué trabajo 

es tener que pelear con caballerías!
Guiriffay. (Al oido de Perico.) Háblaleen 

bníto!
PericOi Biffnori: Bieo Ubi cite Camarinini 

disolverinini. (
Anffel. LAaaah!! ;
SÍ Barbudo f(Snseçreio.) ¡Maldito sea el 

ciíra que te echó el agua!
Anffel. ¡Pues no poder ser!
Guiriffay. (/d) ¡Ahora si que nos ha 

a|iesHadüíI>x3ídádfe»eí^»*ei^«(B^^

SI Barbudo. (A Perico.) Dile que está 
conspirando Sali villa.

Perico: Señor: No comprendo como V. M. 
que es tan sabio, se niega á una cosa tan 
justa.

Anffel. Papá no haberme dicho nada!
Lucos ffome!:. ¡Qué vergüeuza!
SI Barbudo. ¡Si entendiera esto la plebeï
Perico. Señor: Es preciso que V. M. dé 

pruebas de ser un hombre listo.
Anffel. ¡Oh! Yo, ser liío, mu litol
SI Barbudo. Tan liío como un asno!
.4 nffel. ¡Oh! yo no saber lo que ser el asna; 

pero ser mu lito.
Cordobán. (A Perico.) Póúle el decreto 

que lo firme, y dile que es la nómina!
Perico. Señor; ¿Quiere V. M. angelina 

ponerla firma en este papel para cobrar 
muchos cuartos?...

Anffel. ¡Oh! si; gustarme mucho las 
cuartas!

(Perico 'tiende el papel sobre la mesa; Sn~ 
ffel L va (i^rmar; pero en el mismo instante le 
pica una pulffa en la pantorrilla, va d rascarse 
precipitadamente y vuelca el tintero sobre el 
escrito; Perico el Cieffo da una patada en el . 
suelo; D Anyel se asusta y sale huyendo de la 
habitación.)

Dicen que los alfonsinos 
se van á tirar al campo; 
pues, señor, todos se mueven 
menos los republicanos!

En lino de los muchos momentos en que 
L). Anffel se encuentra en bábia, tuvo la 
ocurrencia de llamar á la chusma á su con­
sejo, por tener que añadir á su Album Zoo­
lógico Tos nom ores de ciertos animalitos. 
Pero ¡oh! maravillosa revalenta tomada en 
casa de una piccolinaf Anoche despues de 
bajar al Prado dé Verbena, sé fia convencido 
de que entre truhanes y brillos,Aébe j)referir 
álos primeros; por que estos le podrórt’jugar 
una mala partida, pero no sacudirle un par 
de coces como los otros!

Ha sido nombrado director de la Caceta 
G.Yviiiino Picatoste.

¿Pica tosté?
Pues no pregunten VV. de qué mal va á 

morir este señor.
La boca se les está haciendo ya agua á 

algunos progresistas!

Yo te llamé botarate, 
y jumento y mal criado, 
y aun te llamaría más
sillo me hubieras llamadó.

'■>iAh '/Á '~,'-<..Má4<**i*M¿a«w**<*^^
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Û. AnriBíWI ha Uafflíído ya varias veces 
á todo correr al ínclito It.uiz'Zorrilla. Las, 
entrevistas duran más ó menos tiempo,_ se­
gún lo mas ó menos expedita que el italiano 
tiene la lengua.

Al’g’nnos nial intencionados dicen que 
andan p i/jelíéos en eX asunto, y que no tar­
dará D. Manuel en tener qué habérsei'as'con 
los tábanos-en las praderas de Tablada.

AíVf/el / ha llámadb á lá célebre prestidi­
gitadora. Benita AnguineLcon objeto de que 
le enseñe algunos júéffÓs de manó<s pa.ra ina- , 
ta,r el Xiempp que no emplea en picos pardos. •

Sola mente qué apenas se ha apercibido, 
Maruja de lo que se trataba, ha tomado car­
tas éu el asunto, y echado por tierra los 
planes de A n^e¿¿¿ó.

¿11» dice, y tiene razon,..que sí jD. A n^el 
quiere aprender juegos de manos, no tiene 
necesidad de. Benita Angñiuet, sino _que 
basta¿( sobra con que se valga de.Salivilla.

j ^^ q , ¿ara convenios el Curro, 
. , - , para 7o?z¿'/¿o,r D. Práxedes, 

para Zoca la ¡t>ít;^¡!^/i¿«,5 . 
para hablar los radicales, 
para estúpidos los mismos^ 
para manducar eadepi, ■ 
pa ra ñraM el d e Alca bon r 
y para mandria JD. ■■ Án'^éll

^;,,:^etqos dicho , qrie ñ.Q hay un iicfi'O tan 
dehàoc'Aûco comoX^/1, y es una yerdadv 
cpmq úh témpib.,'

Él otro <lia §alióp á ^aía de su alcázar,. ' 
llegb 4 up puesto dé flores de da calle del 
Cárráeh, compró, un ramo por siete reales y 
medio,Te volvieron nnove ochavos morunos, 
se ios 'metió en /él bolsillo, .cogió su ramo, 
sé zampó en el .coche de á^qúiler núm, 124; 
y dijo: al cochérn; «A casa de là. IsolinaJ» . > 

' i Vamos, si canta,en la mano de puro de­
mócrata! ‘ P

, I^a c^us^a..tiene empeño en queda Loca 
del Vaticano vaya á bañarse en breve, sea. 
donde quiera.

j.Qu.iáJ Si tenemos nna co^a que no nos 
merécenio»!

Remedió que da b. Ángel á los, cesan tes.
Una ración diaria de Tertulia en ía calle 

dejas Carretas..
Escribir algÿ sobre la Loca del. Vaticano:
Decir qne van -Á cqnvértiriséep petroleros 

y tratar de or^a,pda.\c.asa./'^ ,/ ' ^, • 
Saber comer bién^j^^àüWÀioâa^^l  ̂

nifestacióñeá y no dejatr el consabido/ himno 
de Riego,... y al poco tiempo serán con él en 
el paraíso! . . ,. .,

—Yo no haber visto una irioaá/;^ g'. Y 
■ icoráo tú tari sandunguerrá’ ;/'j . 

Los tuyos ójos ser soles q/ ’ Vpp . ’ 
y los tuyos (Bentíes perlas!;/' u^ 

—¿Se qiiió osté callar, so mandriá? 
iPuesiienegraciaelbabiecaip-

—i Yo tener mucho dinerró! / / :
— ¡Porque hay burros en laTierral

p — ¡Saltarme la córra-zonal,
■—pues bañarse eni agua Trescá!
—¡Yo saber tocar el arpaP

,—Pues tóquesela á su abuelá!
■ —Yo abrazarte la cihtuTráP ' •

—Y yó romperle las muelás! . P
—¡Adio, adío, mi.a ingrataPP'

■ Tú tener manos de hierrál

Parece que á últiina hora hÁcQú^égúido 
la citu^/na hacerse con el decretó qué tanto 
codiciaba. ■

, Figúrasenos que al firmarlo no sè hàiïa- 
ria A ngel l, «m sú estado uaturaL 

Le habrá emborrachado Perico el CiegOT'

' <TBtÉOK^RtA®!^;'

Papá,Áiaruja está mala! p . 
Papá,da cósa...'peor! 
Papá, Ja,nube me cogé!
Papá, adiós... esternon!’

De alld para acd.
■ H^o; recoge dinero! ’ 

Hijo-demuestra valor! 
Hijo, que no pasará, _

' Hijo, dé uh trancazo ó’'áÓ8Í

ANGEL,Íi?'- '
Periódico satírico con excbleñtes cáricaturftá.

Sepublicátodoslossábádos;-
Precio en toda España 6’ rs; trimestrer

En la Administración de Angel L, AnttliSK! 
tía 6, bajó, sé hallá dó venta' élThtere^hte 
folleto, escrito por el ciudadano Mafael'Pej»'' 
rez del Alamo, cuyo título’ é^t ÿi'i’*^!^®^^;^'' 
tdi’icaS s &re^'dós r^yoZttúÍoíííÁ BtfpWSCfe âitea- 
les en Madrid .y 6 eñ' pfoid¿'él^¡(' ’f^ 
P°^æ‘ T
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